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CONDICiONRS 
íCi [taifo .será s!«mpre adeh^tMo j en iinitAlic» A «n l e t r u ift 

íácü <N)iiro.—(.-orrentousüles «n í^arís, A . horcft^ rué flautnwUt 
61: y J . íoHrts, í<'a,..tonr(j>M()ntm}irtre. 31. 

A la aclualidad de ajrer süceie 
la de ho3'. A la visla de la caiis» 
de Cecilia Azoar con su salsa .ie 
palabras groseras y leiílura de car-
las imposibles, suceden los prepa­
rativos de la bacanal de Febrero. 

Abandonarnos.* la cn'fni"^' «•ria­
da en el momento de sultit al ve­
hículo queila debe volv«v* A U -ar-
cel en espera del cumpUtnienlo <ie 
la senleni'ia Iúgul)r6 y volvemos 
la atención a la carela (|ue nos 
permilira duri/inleel carnaval pro 
ximo poner en la lengua palabras 
que solo se dicen Iras del »nlifaz. 

Lo de ayer pertenece al pasado; 
no «nlreLieDe ya. Lo de mañana 
nos ofreí'e unos momealos de alí̂ -
gría y hay que aprovecharlos. 
¿Qué importa lo pasado aunque 
se qaede alraa un monlon d« «ar-
ne d|e verdugo si la actualidad DOS 
presenta en lontananza oc,>siotie8 
dereir y gozar? 

Por lo que toca a la actual se­
mana rr^i no surge de pronto un 
Incideule que solicite la atención 
con cierta ioleRsidad—no hay más 
que los preparativos de las próxi­
mas tiestas, que en oíros puntos 
gozan cierta fama y aquí hemos 
convenido «n caliScar de deca­
dentes. 

£t|^(9l|iyad lo son; pero así y 
tolb.lSÍáuNÉtVan atraclivos baalao* 
les para que a estas horas piensen 
en ellas con cierio regocijo mu 
cbos hombres foi-malns y les de<ii 
quen las much>ichc«s especial aten 
ción. 

Para éstas la actual semana es 
de Lragin; hay que escoger el «lis 
fraz para el baile y eso no es cosa 
fácit. Apenas si ofrece el asuolo 

motivos de preocupación habiendo 
tantos, lodos tan bonitos y que 
sientan tan bien, sobre lo lo si se 
saben llevar! 

Para los otros, es decir, para 
ellos, el festival cartiavalesco cons-
tiuye una esperanza dicho <s él 
da ocasión para pros*'guir la in-
irigH tiel año pasado ó para decir­
le i'uatro clarilades, constitutivas 
de otras tantas morllficai'iones. a 
iiiU''h'>8 per.í'óna.'» <i'i<»á ^rad^^scu 
hif-rlrt trataII í'on r e s p e t o 

Al fli) y al i'aijo «:sl,o es casi ino -

••enl»'; un^i pO' i <le iiiali ia puesta 

en la ptlahí 1 y n 4 la mas. ¡Cuan­
tas l>romas mas pesadas que esas 
se dan loiio el uño sin aniiftz de 
yeda ni careta de cartón. 

En e' mun lo político, que es un 
solo é inlermiMai)l»i carnaval, se 
d-̂ u A ̂ /ranel ¿Qué -«Ira cosa qu* 
l>roma es el programa que da a los 
electores quien aspira a que le den 
sus votos para o upar UA escaño 
en las Cortes? Desde la sin-eridad 
que equivale al vulgar n# me cono 
cet en el carnaval político, hasta el 
escamoteo de votos en complica­
ción i'on el del '«cía para muchos 
que cuenlan con distrito seguro, 
to.io es broma. Sin embargo, hay 
quien lo loma en serio y en vez de 
e« héiirlo a risa arma un fandango 
de palos y de tiros. 

Carnaval, puro carnaval. Tam­
bién en este 80gasta unas broma y 
se coi»ran unas bofetadas teniendo 
qut* inlerreuir el juez. 

Ahora estamos en la prepara­
ción. Ellas se ocup-in nn combinar 
luí s y I lillas. Eil s estudian el 
molo lie dei'ir lo qu-̂  f)iei)san sin 
itaño matefial del iiiiividuo o pu­
len el progcíima para hacernos vc. 
t /• o ra vez. 

TlJilETMOíS 
SegÚD dice an corresponsal - 6 le hacen 

decir, que no efi lo mismo ^ ministro de 
la Guerra marroquí «spern datel golpe de­
finitivo al prntoiidiente, con loB refuerzo* 
qiin IlAvarii del Ríff, Muley Axa& . 

¡Del Riff! I 
Espérelos sentado. Jt 
Eaai fuerzas las necesita e>\mo del sultán 

par» tener á raya á l«8 riftiño^^ 
Pi'ec!ÍBamniltr6«1$lilk~3S"unH Knn1« (jue 

anda do continuo á eacliritns con la fuerza 
públl«». 

¡Si «1 rifeño liacH U j^uerní por Stiort! 

Por eM», porque los atrae la ludia, I* 
kan diclia al Roglil: 

Cneuta con uoaotros. 

Una d» las cosas que intriĵ HU en «ate 
momento á lo>* pnriódicon, es la diniiiiiin 
del alcalde dn la ciudad condal. 

¡Desdichiido país! 
Ayer 1» pií'dida de Cuba. 
Hoy la dimisión del Sr. Monegal. 
No, no Mtá ai país para experimentar 

sacudidas tan grundus. 
L* d4 Cuba... ramos, sedigerió & rega-

fíadientes. 
Pero la dimisión de Monegal colma la 

medida y nos pane al borde del abismo. 

Las últimas noticias relativas al Boglii, 
dicen que éste está dispuesto á dar an gol­
pe á Fez porque cuenta con treinta mil 
bombres. 

Cuando lo derrotaron y casi lo prendie­
ron y estuvo á punto de que le pasearan en 
burro por U eiudad imperial, tenía veinte 
mil. 

Ahora es de esperar qne si le derrotan 
de nuero se duplique el ejóroit* que 
manda. 

En ese continente misterioso qne llama 
mos África, ni las matemáticas escapan al 
ni¡Htnrio, 

Los ejércitos derro ados se expansio­
nan. 

Los vicrotiosos s« reducen. 
Yes lo que diiá el padre de la burra: 
-Aquí, para llegar «1 trono, lo mejor 

es deiarse derrotar. ' 

KNTKKTKNiniaKNTOS 

¡Qué bien estamos do egoinmo! SI cstn 
riésoiiios de ansias regeneradoras de ver­
dad como estamos de aquéllo, el camino de 
la regeneración sería anelio y expedito; pe 
ro resulta estrecliq y difícil porque cada 
uno pide la regeneración de los demiis y no 
piensa ninguno en la suya. 

^ Ahí están pro^fidi4Q,Y«JM«#ílf !<»• 
go... como antes lo probaron Ferrol y la 
Carraca... y como lo probará cualquier otro 
dfn otro pueblo, ciodad, villa ó aldea, si 
para el mejor y má* fácil ̂ 'servicio le supri­
men una oficina ó uu par de tuncipiia-
ries. 

Es mucho cuanto lo que pasa en Es 
luiñu. 

Aquí si un ministra déla Guerra tiene 
un plan dQ defensa del paja ^ue le abliga á 
aitua.r.las fuerzas en puestos diferentes d« 
los.hasta.alwrft elegidos, recUman su de-
reeho las poblaciones paijudicadas por la 
inuorneión. 

En M«rina es igual. Loa arsenales no 
son de Ha patria sino de este pueblo ó del 
•tro; y «áH'á ios buques se conai,d r̂au con 
dtirecho alguno* pnabloB del». C<̂ ta para 
qne les hagan su agosto por la iaria. 

¡Y se habla de la *reorg*niaaaiÓB de lo* 
servicios! jY se pide que se simplifiquen! 

^Cómo si cuando se suprime en una ca­
pital un regimiento, todo el mundo recla­
ma y se organiza una junta da detensat 

— Hay qne regenerar el país. Tüñ preciso 
ahogar los egoísmos Es náceitaria dismi­
nuir esto, reducirlo otro, suprimir la de 
más allá—exclama todo el mundo. 

Todo eso es calor. 

Qu,<) taqne una audiencia at ministro de 
Gracia y Justiciaf íjae cieí-re el ministro de 
Marina un arsenal; que suprima el de Ins­
trucción nn instituto, ó una guarnición el 
do la Guerra y se mueve un escándalo. 

I Hiiy que regenerar; pero jqnién ts el 
i guapo quH se iilraveáem|>r(indftr la í:ioiiaí 

I l lanl 

JWORESDIÍPE 
Nada li.iy comparable al aliciente qne 

ofrece la lectora de los periódicos y la pro -
dilueción qne cada cual siente acerca de los 
asuntos qne menos les importan. 

Los periódicos satisfaeen admimblfinten-
te la intonsa necesidad de aa^er lo Jifl* 1«% 

'-ii«tt¡-i-tilt'tií"'''*'"'*'*''"'''''"'"'''""'''' '' '"'̂ ' "''•'*'"'" ''*''" 
Hay quien lea, por ejemplo, ]«• uoral̂ iiBa 

d« Ins personas qne asisten A los entt«ifr«a 
de los altos personajes; ó las notat oAcjopM 
de \o% CMísejdsde ministros, ó las asqnalas 
de funeral. 

El lector deaoonpado qne aa anfiiMCft en 
el periéJicO para entararsa da todo «in mito-
rior objetivo, es más intereaanta quael lee* 
tor político, al ItOtnbred* letras; á>al con­
tratista de obras públku, qu« lo leea por 
conveiiianoia ó deber protaaioual. 

Hay quien lea «elameote loa i|)D<uqeio» y 
lleva el alta y baja de la* aeñociM B«l«| fU* 
ceden alegantes habitaciones ««a» ; ain»; 
otros que leen •zolusivament* laooti)aMión 
de la Bolsaann enando no juegan; oti^x, 
p.ira quienes la único interoaante e« l« aao-
ción teatral. 

Es tan diversa y amplia la esfera da ac­
ción de loe periódicos qoa sn leotara jamás 
resnila aburrida, y podría doolrse, no aílo 
que son el barómetro de la opinión pAWica, 
sino el redejo del estado social del pueblo 
en que • • vira y se publloan. 

El misterioso luso de auióu qa» establo-
cen entre los leetoros y los protagonistas 
de los acontecí miau tos narrados en au* co­
lumnas, es Vordadorainoiito auje^tiTO^: Bu* 
llamara^ Monelik, «1 Kaisor, Cbaqjtborlaio, 
Abd-el-Azi* y el lldtáu da ¡Tofqtiía,, son 
l^ersónajes á quieoitoaiM trátoinpa, 7a fde 
tú» todas las nia&anas. 

Nodiganiosde las celebridades de se­
gundo ordon, como la princesa de Sajonia 
y ol preceptor Girón, la mujer de Qarrota, 
el anónimo denunciador do los Humbort y 
olios por el estilo, pues eso* coastituyen 
tiiiii especie de cuerpo de caros en la esce­
na! dM las informaciones periodísticas. 

IJO» más curiosos son los lectores de fo­
lletín; todos los días su primer cuidado es 

Probail el Cognac ile HENRI GARNIER y C. 
SH« 
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—No puede V. ñf^ararse qné consoelo es para mi 
, hablar oon un hombre oomo V.—me dijo Gaskow, 
por ipás quo aún no habieae hablado de nada conmi­
go . Esto DO podría entenderlo sino qtiien ae hobi>;se 
eDcontrado en ni 1 posición. 

Yo no .labi^ qoé lespoderle, y nos llamamos de 
nuevo, por n i | t que él no deseara sino explayarse 
opomigo, y yo eacaoharle. 

—¿Cémo ae encaentra V̂ . en esta BitDaoiób?... ¿Qué 
Jo ha tacedido?—lo pregunté f [ fin, tío encentando 
mejorimanera de empesar la conversación. 

—¿No habéis oído hablar de mi desdichado aitinto 
con t^otenio!!* 

— Sí nn doeio, sei^ún ¿reo: he oído hablar vaga­
mente de olio—le rep l iqué . -Ya káoe la'-gó tiempo 
que me bailo en ol Cáuoaso. 

—No, no se trata do duelo, sino de oste estúpido y 
horiible asunto. Voy á contarle á V. todo, pues quo 
nada sabe Sucedió el mismo año en que yo le enoon--
tró á V. t-n casa de mi hermana... To vivía enton­
ces en Pet«rsbargo. ü i b o deoirle que ya tenía yo en 
aquella épooa eso que so llama nna «posioíóu en al 
mando», posiolén hajtante ventajosa, yano brillanta. 
«Mi ptdro me daba 10 000 rubios HI aflo». Ei; 1849 
se me piomciió uopue i to en la embajada do Turiu-, 
ral lio materno podía hacer mooho por mi, y eataba 
dispuesto á haberlo. No tratemos de oato ahora; y o 
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era recibido por la mejor sociedad da Peteribnrgo; 
podía pretender una Rran fortuna Había astudlado, 
come estudiamos todos en los colegios, da saerto que 
yo DO qoseia ana instrucción exaepoioñal: us verdad 
que deasnés he lela mucho; pero entonces poseíf, ¿V, 
comprende? «sa chachara mundana, do suerto que 
ora oonsiderado, fuera por lo qne fuese, como unQ de 
los primeros jóvenes du Petersbargo, Loque rae cu . 
grandeoió on la opiulóu g'ineral, fué las relaciones 
oon la señora 1)..., deque se ha íiabíado mucho en 
Petersbur^o; sin embargo, era yo entonoBS tan terri­
blemente joven, que no sa^ué ninguna ventaja. Ea 
nna palabra, yo era joven y fatuo.*. ¿Podía tener 
juicio? En eata épooa. ete Ketnuin gozaba en I^eters-
burgo de una reputaoién... 

T Gaskow continuó de este modi) JhBoiéndome la 
relauión do su desgracia, que aquí paso (en feioLcio, 
oomo paso interesante al piuti^al ohj«to 

— Pesé dos uusrs preso—prosiguió—enteramente 
solo, ¿tün qué no he pasado du> ante loJu este tieuipu? 
En fin, V. sabocuanda todo t'^imioó, cuando toda la­
xo con el pasado fué roto en cierto moda, me setiti 
más ligero. Asi mi padre, seguramente habrá V. oído 
hablar de él, es un hombre qu i tiene un carfloter 
muy bueno y convicciuces flimisiuiHs; me deslioreuó 
y rompió toda relación conmigo... Según su concien­
cia, dobla obrar así, por lo qae yo no te hago ningún 


